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INFORM E que presenta el que suscribe, 

al C. Director de Estudios Biológicos, 

acerca de la Reforestación de los Mé­

danos en la Zona Litoral del Estado 

de Veracruz. 

------~------

l. 

Lo:. ' 'médanos'' que recibeu el nombre de "du­
nes" en Francia. y el ue ·'sand-banks" en Inglaterra, 
son largas colinas de arena que se acumulan en ciertas 
playas, perpendicularmente a la dirección del viento do· 
minan te y paralelas 11 la orilla del mar. 

Son debidos a la acción incesante de Jos mares so­
bl'e Jos continentes que al desmenuzar las rocas con el 
azote de sus olas, las convierte en pequenos fragmentos 
de los cuales, los más pesados se depositan en el fondo 
del Océano, disolviéndose las materias terrosas y que­
dando en suspensión las arenas finas. 

El mar aporta esa arena que tiene en suspensión 
y al retirarse la deposita en la playa; esa arena se seca 
bajo la infl uencia del aire y del sol. y por su poco peso 
el aire la levanta y la barre sobre la.costa. Si elsueloes­
tuviera unido, formaría una capa uniforme; pero no sién­
dolo a causa de las piedras, de las plantas y de los dese­
chos que arrojan las olas, la brisa. se ve obligada a dejar 
los granos que arrastra; estos granos se acumulan poco 
a poco y fot·man una cantidad de pequenas alturas que, 
por la influe ncia continua del viento dominante, acaban 
por formar verdaderas colinas de 30, 60 y aún 80 metros 
de altura. 

Esas colinas presentan del lado del mar una pen­
diente débilmente inclinada y del lado de la tierra unta­
lud escarpado, tle tal suerte. que la. arena que se depo-
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slta en la éima del médano, se desliza en virtud de su 
propio peso. Los granos de arena que consti t uyen el 
médano son demasiado finos y ligeros para resbalar los 
unos sobre los otros, pero demasiado pesados para ser 
transportados a grandes distancias. En esas condicio­
nes, los vientos impulsan continuamente la capa super­
ficial de la arena liácia el interior del país y la duna avan­
za poco a poco sob~·e la tierra firme, sin que nada p ueda 
detener su marcha invasora. 

Al avanzar, el médano sepulta bajo sus arenas to­
dos los obstáculos que se oponen a su marcha: los cam­
pos en cultivo, las plantaciones y a veces ha:;ta Jos pe­
quenos poblados. Los materiales no .faltan jamás para 
reforzar la línea de médanos; porque Chda m~rea deja al 
descubierto una playa de arena que se deseca rápida­
mente y la que los vientos elevan basta la cima de los 
médanos, de donde resbala para formar otros nuevos. 

A consecuencia de este trabajo incesante, las du­
nas impulsadas hácia el interior de las tie rras. son reem­
plazadas sobre la costa por otras en formaeión nueva , y 

... el movimiento continúa sin que las dunas de la playa dis­
minuyan en algo . Se observan fenómenos análogos en 
ciertas regiones det Sabara, donde existen igualmente 
médanos de arena fina; la disposición de los méda nos 
marítimos y su movilización progt·esiva, se explica fá­
cilmente por su modo de formación . 

II. 

En el litoral de Veracruz, la extrema tenuidad de 
las arenas y su desecación rápida por los ardientes ra­
yos del sol, hacen que sean arrebatadas con mucha fa­

. cilidad por los vientos, que forman con ellas montículos 
movedizos, sobre todo en los meses de octubre a marzo 
en que reinan los impetuosos vientos llamados· 'nortes." 

. Ocupa la colina formada por los médanos una dilatada 

. ex~nsión y han formado una serie de 1om eríos que se 
extienden hasta cerca de Tejería. Con la acción ·com bi-
nada de la humedad y del tiempo, estos médanos t oman 
cierta estabilidad, endureCiéndose al mezclarse con los 
restos animales y vegetales que encuentran a su paso. 

En la parte superior, frente al mar. la pendiente 
de los médanos es suave y no excede de 25 a 30 grados; 
en la inferior, toman el declive que corresponde a su ta­
lud natural. Alcanzan , por lo general, una altura de 50 
a 80 metros. sobre el nive l de la. playa. 
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La zona litoral se eleva a ·unos 162 metros sobre el 
nivel del mar y se extiende en sabanas arenosas entre­
cortadas por los médanos. En el período de las lluvias, 
que es en aquel Puerto de junio hasta •noviembre, cinco 
meses, la cantidad de agua que cae es de 1 metro6~cen­
tímetros, por término medio. En esa · estación, los mé­
danos sirven de dique a las aguas pluviales y ·en su base 
se foL·man pequenos lagos que se convierten a veces en 
pantanos y, en otras ocasiones, y ésto es lo más frecuen­
te, en esas aguas estancadas entran rápidamente ep des­
composición los restos orgánicos y desechos marinos 
q ue arrojan las olas, debiéndose aqu'élla a Iá"infl.uencia 
de la temperatura, manteniendo así un'a attnósfera.hú­
meda y malsana y sirviendo de criadero a miríadas de 
larvas de mosquitos, cuyo desarroUo cóns~it\lye un poco 
más tarde una verdadera plaga para los· habitan'te~. del 
Puerto. · · .. -

Otra plaga que sufren éstos ·mismos, tiene su ori­
gen en la tenuidad de las arenas que constituyen los mé­
danos y la frecuencia con que'sophin los vientos nortes; 
es aquélla. la lluvia de arena que Cfl.e sobre las calles, 
mien tras soplan esos impétuosos 'v'iÉmtos; arena que se 
introduce hasta Jo más r ecóndito de las habitaciones , 
fo rma parte integrante de los alimentos que se.ingieren, 
se in troduce e n los ojos. en la boca, en los oídos y azota 
con furia toda aquella parte del cuerpó que se encuen­
tra al descubierto. 

III. 

La rapidéz con la cual los médanos se forman, es 
muy variable: depende de ·la' fuerza y de la dirección ha­
bitual de los vientos,· de la náturaleza .de la arena que 
constituye la playa y de ·c·ircultstancias·dinnasiado com­
plexas. En la costa de las Landas, en Francia, se provo­
có la creación de una duna litoral, de la que más adelan­
t e hablaremos; esta duna que se destinó para servir de 
muro y preser var del aire del ma1·las plantacíón~.s _que 
se hicie ron para fijar las otras dunas, se for'i:nó sosf¡e­
niendo la arena por medio de diques que se· éoLo.caron 
en su parte posterior y qtie recibían exactamente !;¡. ;me­
dida que les era necesaria. Según los datos obtenidos, 
se pueden estimar en 200 metros cúbicos por metro su­
perficial el volumen dP las arenas que en esta formáhan 
sido acumuladas en :'iO anos. 

Como el largo de la costa de Landas es de 230 ki· 
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lómetros, el volumen total sería de 46 millones de me­
tros cúbicos; se tiene, pues, un promedio de 920,000 me­
tros cúbicos a que asciende la cantidad de arena <1ue se 
resta a la. playa y se consagra cada ano a la formación 
de la duna litoral. 

La base del talud de los médanos avanza hácia la 
tierra. con velocidades variables según las estaciones; 
pero puede calcularse esa velocidad, en 12 y hasta 20 me­
tros en un ano. 

Para detener esa invasión, se han propuest.o va­
rios medios, habiéndose llegado a la conclusión de que 
la. reforestación es el único procedimiento eficáz para fi. 
ja.r los médanos. 

Aunque a primera vista parecería que las arenas 
constituyen un terreno e téril e imp ropio para todo cul­
tivo, no es asf: aunque los granos de arena en su movi 
miento de translación son lavados y quedan en un esta· 
do químicamente puro, y se desecan y depositan en la 
playa privados absolutamente de u agua globular, esta 
condición es propil.:ia para que en tal estado abso1·ban 
no sólo el agua de las lluvia , sino también el vapor de 
agua que existe en basta.nte cantid ad en el aire de aquel 
clima, de tal mane ra que, a. la. profundidad de O. M-lfl 
centímetros , conse t· va.n ~iempre cierto grndo de hume­
dad , que es muy favorable a la germinación y el deRa· 
rrollo de las plantas. 

Absorben, además, estas arenas las substancias 
orgánicas y las sales amoniacales contenidas en la at­
mósfera, las retienen entre sus partículas y las propor· 
cionan después para las necesidades de la vegetación. 
Según análisis, las arenas de los médanos de Veracruz 
contienen, por cada 1,000 gramos, lo siguiente: 

Arena fina. cuarzosa. . . . . . . . . . . 900.00 
Fosfato y carbonato de cal. .. . . 45.00 
Agua y restos orgánicos.. . . . . 55.00 

1,000.00 

La presencia. de las sales y demás sustancias en 
el análisis anterior, así como las condiciones climatéri· 
ca.s del Puerto de Veracruz, hacen suponer que sería re­
lativamente fácil cubrir de variada y vigorosa vegeta-
ción los médanos de aquel lugar. · 

P ara llegar a este resultado hay que tener en cuen­
ta que es ante todo indispensable c rear u na base de o pe-
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raciones que tiendan a dar a royo a las primeras planta· 
ciones expuestas al asalto de los vientos y de la arena, y 
p3.ra esto es necesario: 

l.-Consolidar las masas por t r abajos de órden 
técnico. 

H .-Fijar la. superficie por la cultura forestal. 

IV. 

El ingeniero Bremontier, en Francia, cuyos tra­
bajos en este sentido han hecho su nombre célebre, ini· 
ció en la Costa de las L'il.ndas la reforestación de los mé­
d R.nos, h:~.biendo obtenido tal éxito, que se le llamó el be­
nefactol' de las Landas, y el agradecimiento ele,·ó a su 
memoria un monumento en la estación de La Bouheyre. 

Entre Bayona y la punta de Graves, en unaexten· 
sión de ~·10 kilómetros y una anchura que varía entre 4 
a 8 k ilómetros, de la embocadu ra del Adour a la de¡ Gi· 
ronda, se extiende la zona de las antiguas dunas de Gas­
cuna. hoy convertidas en bosques. Al norte de la Giron­
da y hasta la Seudre, la costa estaba guarn.ecida por las 
dunas de la Coubl'C, que presentaban las mismas cantc­
tedsticas que las precedentes. Todas estas dunas eran 
invasoras. 

Antes de hs operaciones de reforestación, estas 
dunas blancas, corno se les llamaba entonces, cubrían 
inmensos e!'\pacios bajo forma de colinas arredondeadas, 
fo l'madas enteramente de arena cuarzosa de un blanco 
brillante. dispuestas en diversas cadenas paralelas a la 
orilla del mar y separadas entre ellas por profundos Ya· 
Hes llamados "Jettes". 

Est'l.s colinas, que miden algunas veces hasta 80 
metros de altura, presentaban del lado del mar una v:e r ­
tiente débilmente inclinada y del lado de la tierra un de· 
cli ve considerable, como se obsena en la generalidad de 
los médanos. y el escurrimiento constante de la arena 
depositada por el viento, en la cima, hacía crecer el ta­
lud de la base y avanzar por consiguiente la duna sobre 
la tierra firme hácia el interior. 

Todos los esfuerzos que se habían hecho para de­
tener esa marcha invasora, hahían resultado inútiles, y 
las dunas avanz:tban siempre sirviendo de dique a las 
aguas de las lluvias que formaban en su base pantanos 
infranqueables y malsanos. 

El ingeniero Bremontier propuso-detener la mar· 
ch:1 de las arenas por medio de un sistema de plantado· 
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nes e impedir así su invasión. El pino marítimo fue el 
principal agente de esta colosal empresa. Este es uno 
de los árboles que crecen en tal medio; su s poderosas 
·raíces fijan e inmovilizan el suelo en e! cual ellas pene· 
trari; las hojas que se desprenden del ár bol, forman un 
tapíz que substrae la arena de la acción del viento y po­
co a poco lo t ransforma en un t erreno fértil y :{Ólido, 
modificándose así progresivamente las condiciones físi· 
cas del suelo por la sola presencia de ese árbol. 

P ero era necesario impedir que las arenas destr u · 
yeran o ahogaran las plantaciones y, por otra parte . era 
indispensable dar a la superficie de 1&. duna. donde se 
operaba suficiente estabilidad para que la vegetación de 
los jóvenes pinos no fuera comprometida y dest-ruída 
desde luego. 

· P ara obtener este doble resultado, se usaron me· 
dios demasiado simples: el trabajo de fijación se inició 
en· las dunas más cer canas al mar, con objeto de que, 
una vez fijadas , no pudieran enviar arena a. sus vecinas , 
abrigándolas al mismo tiempo cont r a la acción de los 
vientos y se 'p r osiguió de esta maner a ganando terreno 
háeia. el interior . 

A fin de volver más estable la superficie de la d u­
na occidental y de p rotejer las plantas jóvenes contra la. 
invasión de la arena, se emplearon resguardos y cordo­
nes de defensa. Los resguardos consistieron en te<'hos 
de ramas que el viento no pudiera quitar; bajo esos te­
chos se sembraron a lR. vez gramíneas y semillas de p i­
no. Bajo la protección de esa vegetación elemental y de 
los cobertizos, lo pinos gerii!inaron rápidam nt e En la 
arena y adquirieron pronto de masiada f uerza para sos­
tener ellos mismos la duna, cuando su abrigo desapare· 
ció por haberse destruido poeo a poeo. 
, Los cordones de defensa consis ten en una estaca­

da que se coloca delante de la dnna q ue se pretende fi. 
jar, há.cia el lado del mat·, de manera de d~tener la arena 
en su marcha. Se ha dicho que esa aren a es demasiado 
pesada. para que sea elevada por los " ientos ordinarios y 
se deposita. a flor de suelo t'\n pronto como se eleva; por 
consiguiente se amontona enfrente de la estacada y la 
ea.nticlad que se filtra al traves de los intersticios que de· 
ja ésta, eonstituye un contra talud. Se forma de esta ma­
nera una pequena duna artificial a la que se da el riom; 
bre de Duna Litoral. 

He aq ní el procedimiento que se sigue para for· 
ma.r esa duna de r esguardo: a 50 metros del terreno q ue 



Creac ión de la duna litoral; a la derecha dos cordones de 

enrama das ya enarenadas; a la izqu ierda, un cordón 

nueva mente establecido, con estacas dirigidas há-
cia los cordones de la derecha. 

LA COU BRE.- FRANCIA. 

{I'AU I :\A 10. ) 

Duna litoral fijada por la Gramínea, CALAMAGROSTIS 
ARE N ARIA. 

POINTE DE LA COUBRE.-FRANCIA. 

(PA G JN ,\ JI. ) 
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el mar dej'l. seco e'n la baja marea, par~tlelamente a la 
orilla del mn.r y perpendicularmente a la dirección del 
viento, se dispone una e1ilp~tlizad31formada de maderos 
del gt·ueso de una pulgada y de O m. 12 centímetros de 
altul'a. Estos tablones son clavados en la arena á una 
pt·ofundidad de un metro, cuando menos, dejando entre 
ellos un e.:>p ~cio de O m. 03 centímetros. En estas condi­
ciones, la ~eena impulsada por los vientos , se acumula 
delante de la. empalizada y escurre del otro lado por los 
va~ío~ daj'l.dos entre las tablas; según la dimensión de 
los g r·auos de arena., el equilibrio se establece más o me­
nos fac:ilmente entl'e uno y otro amontonamiento; pero, 
al contral'iO de lo que pasa en las d una s naturales, la in­
clinn.ción es demasiada sobre el talud del lado del mar, 
mientt·as que , en e l opuesto, el declive se alarga mucho 
m:1.:>. pues un 'l. p:~.l'te de la arena. es arrojada por el vien­
to. detms de la. emp:tliz:J.da, más u menos lejos, según el 
grueso de los granos. 

Oua.ndo las tablas I1an sido rebasadas por la are­
na, se quitan paea utilizarlas más adelante, y la opera­
ción sigue su cnrso hasta que la duna llega a la altura 
deseada y que es. generalmente. a JO o 12 metros sobre 
el nivel del mar. Es así como el viento, dominado por el 
hombre, trabaja él mismo en destl'uír los efectos noci­
vos de sn fuE!rz1. de arrastt·e, accionando. como e1 vapor, 
al mismo tiempo sobre los frenos y los motores. 

Antes de quit1.r la empalizada. hay que~ t'>reocu ­
pa.rse de la forma más favorable que hay que dar al per­
fíl de la duna; se vigila la marcha de los depósitos de 
arena para rectifica r el trabajo, n. veces poco preciso del 
viento, pdr medio de faginas y otros métodos comple­
mentarios. En fin, cuando el relieve normal de la duna 
ar-tificial ha sido adquirido, se fija su superficie plantan· 
do sobr'e éll'a ciertas especies, generalmente gramíneas. 
En Francia. se usó para este cRso, con muy buen ' éxito, 
la Calamagrostis arenaría. Esta preciosa gramí­
nea ha sido e n aq nel país un auxiliar ind ispensable; se 
propaga por trasplante o por medio de semillas; lanza 
sus renuevos a grandes distan cias y arroja nuevas raí­
ces al nivel del suelo. a medida que su tallo se hunde en 
la arena. 

Una. vez formada la duna li toral· y cubierta· de ve­
getación, no queda más que con ' en-aria en tal estado. 
Una vigilancia constante es precisa para a. egurar su 
conservación y es necesario, sin ningún retardo, repa· 
rar las brechas abiertas sobre sus flancos po-r las rafa. 
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gas de viento o los golpes de mar, sobre todo después 
de las tempestades. 

En el departamento de las Landas y de la Giron­
da, un personal completo de cantoneros, est á especial­
mente encargado de las dunas artificiales , las cuales han 
sido puestas en comunicación por medio de servicio te­
lefónic.o y vías ferrocarrileras, para la transmisión de ór­
denes y la ditección del servicio. 

Cuando el primer cordón de defensa ha sido for· 
mado de la manera que dejo descrita, se colo:::a ot ro 
a tras que le sobrepuje en altura y así la barrera de a re· 
na continúa levantándose. Disponiendo los cordones de 
arena convenientemente, se impone a esta d una artifi­
cial un perfíl determinado. 

L~s trabajos realizados por Bremontier, lograron 
fijar una superficie de GO,OOO hectáreas, las cuales fue­
ron convertidas en un inmenso bosque de p inos, habien ­
do sido saneados, desde luego, los pantan·os que, como 
he dicho, son consecuencia forzosa del est ancamiento de 
las agufl.s pluviales originado por las dunas y después 
desecado por el bosque. 

Como se ve , pues, las dunas pueden ser fijadas y 
no queda má3 después que conservar Jos bosques que 
las remplazan, porque una vez que éstos desaparecen , 
las arenas no tardan en seguir su marcha invasora y , 
como ya he indicado, tfl.rLbién es indis pensable conser­
var la duna litoral, exigiendo esto la vigilancia constan· 
te a que me he referido, apoyada sobre el empleo juicio· 
so de los cordones de defensa. 

Para comprender la urgencia y la utilidad de es ­
tos trabajos, es necesario recordar que en algunas cos­
tas, la .de Coubre, ~or ejemplo, en un siglo las arenas 
habían avanzado' más ele 'un kilómetro hácia el interior 
y en menos de 20 anos, el terreno perdido había sido re­
conquistado por la vegetación y las dunas transforma­
das en un terreno estable. 

V. 

Sobre la parte litoral de Francia, situada más allá 
de la embocadura del Loire, hácia el norte, se emplean 
genenlmente trabajos de enhierba.miento para la fijación 
de las dunas. Bajo esa latitud el pino no r esiste m ucho ; 
su vegetación es lánguida y su existencia menos larga, 
pues para prosperar necesita el clima cálido del litoral 
gascón y , además , siendo una e3encia eminentemente 



.. 

Antiguo aspe::t o de las Landas de Gascuña . 

FRANCIA . 

(1'.\G l .:\' .\ 13. ) 

Bosque de pinos en la región de las Landas. l a cual , antes de la 

reforestación que se efectuó en ella , era un terreno estéril y 

p a ntanoso . En Iguales cond iciones se encuentran en la 

actualid a d , de bid o al cultivo , 680,000 hectáreas 

de terreno . 

( l'i\GJNA 1-1-. ) 
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calcífuga, no prospera en los terreno . .delLoi:JFe,.que son 
ricos en cal. 

L as J..Jan<las de Gascuna fuer.on en un t iempo una 
especie de desierto at·e noso, e térH_y malsano, r ecorri­
do solamente por pastores en caramados en zancos, que 
g uardaban algunos carneros. los que escasamente se 
alimentaban con la poca vege tación que c recía a la ori­
lla de la s aguas estancadas. 

E n La actualidad, el país de las Landas, tiene otro 
aspecto muy difer ente del an terior : la reforestación ha 
c ubie rto casi la mayor parte de Lo terrenosdesnudosy 
el des ie r to de a.rena hadesaparecido. Lospequenospro­
pietarios que carecían de lo más necesario en aquella 
época, se han Yuelto peque.n.os capitalistas que-obtienen 
cantidades no des preciables eon la explotación de sus 
bosques de pinos. 

La antigua región de las Landas y de las dunas 
que pl'esentaban los caractere particulares a los queel 
pai!=i de be su celebridad, compr ende el departamento de 
Landas actual y un&. buena mitad de Gironda. Esta r e­
g ión en otras épocas estéril, inmen o desierto donde so­
lamente se encontraban algunos matorrales_y donde se 
estancaban las ag uas en las depresiones del terreno pa­
l'a conve t· tirse en pantanos que hacían de aquellos luga­
re :-< un turitorio misc l'able y malsano, no existe ya. Las 
plantaciones de pi no lo han transformado admirable­
me nte. <:otwit·tiéndolo en un inmen o bosque de una ex­
tensión de H 0,000 hectáreas. El clima se ha mejorado, 
los pantanos han desapa recido y con ellos los criaderos 
de mosquitos que hadan aquella región enfer miza-a con· 
sec uen cia de la mala t·ia. El suelo se ha modifieado_y fer­
t i lizA.do y E>n fin , la explotación de la madera y la de los 
productos dE>l p ino, han llevado el bie nestar a un gran 
nútne ro dP habitantes q ue en otras épocas arra. t raban 
una exiRtcncia bien miserable . 

E l honot· de esta me tamorfosi es debido, sobre 
todo, al pino. Algunos p ropie tarios han ensayado, con 
muy buen éxito, la plantación de encinos; pero la opera­
ción por !'lE'!' den1asiado delicada y exigir t rabajos pre­
vios y muchos cuidado!:!. no está al alcance de todos. El 
p ino es el que ha respond ido mejor que cualquiera otra 
e -encía a las exigencias del medio; se a comoda a un sue­
lo med iocre, no xige cuidado para vegetar, crece con 
en.pidez y propo rciona, al cabo de un cono númer-o de 
r~nos, p roductos rem uneradores. · Los pino e des-a.rro-

' Jjfl.n.a<lm i rableme nte pien e n la. du,.nas; sus -raíces s e su-
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mergen con comodidad en un terr no muelle e indefini­
damente profundo. Bajo su sombra, el suelo se cubre 
de hu mus que facilita el desal'l'ollo de otra •·egctnción. 
Sus innumerables raíces ab orben el ag-ua llovediza y 
desecan los terrenos, y. por último, lo favorec·en los va­
pores tibios y salinos del mar . 

VI. 

Volviendo ahora a la cuestión prirnon11al y que 
motiva este trabajo, esto es, a la refol'estn.ción de Los 
médanos de Veracruz, es de suponer que en ello podría 
bien emplearse el pino marítimo que ha sido intr·ocl u<;i ­
do en la República y pl'osperabien <'n e lla. habiendo su­
ministrado la Dit'ección de Estudios Biológ1cos, semi­
llas de este árbol, proc<><lentes de Fnmda. a la Direc­
ción Forestal y de Agricultura. 

El p ino marítimo pertenece a la famili a de lasCo­
níferas, tríbu de las abietinas y a.L género Pinus. Su 
nombre botánico es P inus maritimus. VivP bit-n en 
las playas arenosas próximas al m <Lr . Como antf's he­
mos dicho, a los pocos centímetros de profundidad. las 
capas de arena conservan la hu ~edad ne('esaria quf' laR 
semillas del pino necesitan para germinar y ¡.qruir des­
arrollándo e. 

El mejor medio para asegurar la sictn bra, e s agre­
gar a las semillas del pino, parte:, iguales d<• ¡.rranos de 
retama, cubriéndolas con rama o con cobert1zos . c.:uan­
do la retama llega a uno o dos metros de al tu n1. defien­
de a los pinos de la invasión de la arena. Al po<·o tiem­
po, las ramas protect01·as se pudren. pPro Jos tallo::. del 
pino o elevan vigorosos y sus rakes han pPnetrado a 
una profundidad de cinco a seis metros (' TI la a re na. 

Para los plantíos en grande. se forman <·on zarzos 
o ramas, cobertizos de cuatro a cinco pies de altura; c.:on 
ellos se hacen ensartas tan largas <'Orno ~cqt1i 1:.•ra; se po­
nen en cruz las unas aliado de las otrH-s, de manera qu+> 
formen una enorme red o mallas cuadradas. Los Pspa· 
cios libres quedan suficientemente protq!idos para quC' 
el grano germine con la misma facilidad que ~i hubier a 
estado uniformemente cubierto. 

La siembra exige las precauciones siguientes : 
con una palita de 50 centímetros de largo y ~O de ancho. 
se levanta a medias la arena, teniendo cuidado dE> no de­
teriorar la superficie y se meten debajo. con la otra n~ a ­
no, dos o tres granos que deben quedar entenados a Jo 
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m á 15 centímetros. S iém br anse s ie te u ocho granos 
pot pie cuadrado. J. fin de que los pinos , cuando estén 
recié n brotados, p uedan p r otegerse mútuamente. 

So comienza poe sem brar el espacio comprendido 
entee los pies de las dunas y el borde de l t e reeno que el 
mar deja s eco en la ma rea baja, porque las arenas que 
salen fu e ra del mar. e acumu lan s olamente más allá de 
ese te rn.>no q ue es, por con iguiente. el má propicio 
para la ger minación. 

Un bosque do p inos se puede obtene r por medio 
de :-;ie mbra o trasplante. La p ri mera operación es pre· 
pamr <• l t erreno: pat·a la sie u1bra , con el arado; y para 
e l trasplante, con la azada. La época de la siembra es de 
oc tubre ~t abril. 

Explic:ado el procedimiento de la sie mbra, indica­
re mos el del trasplante. Los pinos no debe n trasplan­
tarse sino a los tres o cuatro anos de edad. Si entonces 
pe rece e l p ivote de la raíz, ot ro pivote provie ne de la más 
peóxima. lo remphtza. y s i este segundo no s e forma, e l 
pino mue re. Cuando se trasplanta el pino es preciso 
d<tl'le , en euauto sea. posib le . la misma orientación que 
t enfa; ellaJ o sur debe qu edar mirando hácia ese punto. 
L1.s r·amas naeen al cabo de tres anos y provienen de !as 
yemas qu e brot<tron e l ano anterior. Cuando los pinos 
p t·ov ienen de ~wmillas . e~ necesario aclararlos, porque 
es ind isp~-> n sable impedir que las ramas s e toquen y por 
lo lll i mo . e nec·esita a r1·ancar algunos . 

A igual latitud de Veracr uz, en condiciones geo­
g r·~íticas s emejantes, c-on una formación idéntiC'a o cuan­
do me nos análog-a, y aunque me no barrida por los vien­
to». s e enc uentra al s ur de C uba. la I s la de Pinos, cuyo 
clima sano goza de fa ma gene ra l y en donde la fiebre 
amn.r i lla no se <·ono<'f' . 

VII. 

Ahora hien. s uponiendo que e l pino marítimo no 
pmspc r a raen los médanos de Ver acruz. habda infini­
dad de vegetale!" de los qu e se pudie ra dispone r y qu e 
dad•tn excelentes res ultados , ya . e tratara do la refo­
restac ión o del e nhie rba miento corno medio para fijar 
los médanos . 

E n el Golden Gn.te Parle de San Francisco, se 
han he<·ho experiencias c·om parativas sob r e el empleo 
do la-; l.!ramíneas, para fija r las d unas y la a renas mo­
vediz~ts . Los nwjor es resu ltado::; han s ido ob tenidos eon 
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la Calamagrostis arenaría, a la cual me he referido 
antes y con la Cynodon dactylon. La primera de es· 
tas especies conviene, sobre todo, para los lugares muy 
expuestos a los vientos fuertes y la segunda para Jos lu· 
gares más abrigados. Las personas que han hecho estas 
experiencias, recomiendan plantar las gramíneas que 
citamos a la distancia de 4f, a 60 centímetros. La siem· 
bra no debe hacerse sobre el mismo lugar, s ino en al m á· 
cigos, y se procede a su trasplante cuando el vegetal ti e· 
ne el vigor suficiente. 

La primera de las especies de gramíneas q ue he­
mos mencionado, no es originaria de México, pero pu · 
diera aclimatarse; v si eso no fuera. fácil, podría echarse 
mano de otras que son aborígenes en nuestro país y da­
rían iguales resultados. Entre estas, ·se pueden citar 
las siguientes: Leersia mexicana, Poa rariflora yt:tm­
bién el Cynodon dactylon, que prospera bien en nues· 
tro clima y que, como he dicho, ha sido empleada con 
éxito para el objeto que tratamos. La gramínea Cala­
magrostis arenaría, pudiE:>ra bien substituir:-e y qu izá. 
con ventaja. por la lpomoea pez-caprae. Convohulác:ea 
que crece de una manera espontánea y abundante en los 
médanos de·Veracruz, y cuyas raíces capilares que na· 
cen en cada nudo, se adhieren a la arena. En el mismo 
caso se encuentra la gt·amínea Eragrostis reptans. 
Tanto una como otra de estas plantas, desafían los vien­
tos más impet uosos, pues sus r afees. aunque a vPc:es 
momentáneamente desprendidas . vuelven a afianzar~e 
en la arena, sin sufrir por e llo absolutamente nadn . 

Las gramíneas Arundo nítida y Arundo dona x , 
se propagan también de una manera extraordinaria. hn· 
biéndose ya hecho ensayos con la última de las especies 
citadas, para poblar algunos médanos en el Puerto de 
Veracruz. 

Entre la. leguminosas que prosperan también en 
la arena y r esisten a la fuerza de los vientos, hay que ci­
tar: Acacia cornigera, Cassia laevigata, Cassia bicap­
sularis, Canavalia villosa e lndigofera tinctoria. En · 
tre las Malváceas, se encuentran las siguientes; Sida 
cordifolia y Malva scoparia; una Zigofilea, Tribulus 
cistoides; una Bignoniácea, Tecoma stans; y una Bro­
meliácea, Brome lia pinguin. Entre las Palmeras, hay 
que citar el Cocos guacoyule y entre las Cactáceas, el 
Cactus opuntia. Se encuentra también entre la flora 
es pontánea de los médanos de Veracruz, la Cómmelina 
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tuberosa, Couwlináceas:; una Umbelífera, Hydrocoti­
le u mbellata. 

Otras muchas planta~ pudieran <.;itarse; la' m n­
<.:ionadas fueron recogidas e identificadas por el que :;us 
cribe, Pntre la flora Cbpontánea que e encuentra en los 
médanos, lo cual hace suponer que el culti\'O de e a-; 
planta" j la iniciación del cultivo de otras . corresponde 
ría de una manera completa al objeto que se ¡wrsiguie 
ra, esto t· , a cubrir de una vigorosa vegetación los arP 
nales d(·l Puerto. Es indudable que el cultivo fore::-:tal al 
saneat· las costas, calllhiaria por completo las eondiC'iO· 
nes d(•l dima y de higiene dP esa localidad marfti111a. 

Los datos que a continuación se encuentr<m, po· 
dnín s Pr vir para estucliu la distribución de las d iv<'l'sns 
es¡wcies vei-{PtaiP~ en las que, la influencia del clima. de-· 
pend<' tn:ts bien <ll' las tet m pera tu ras extrema:-. <1ue de la 
tetnneratura media. 

· E~stá situado Yt•t·acruz a los JU0 11 ';)O" de latitud 
::\fork .Y a los ~0 J(j'j()'' tle longitud Este dt->1 Mertdiano 
de ~Jpxi•·o. En la Esta('ióo Uf'l verano. sube ht temppt·a· 
tura llláxima hasta :J:l°C. y la mínima llegaa~;)O( ' .. siPn 
do de ~\l°C. la tcmperatu :-a media. 

Dominan en los mes~s de marzo y abril, <·on la \'e 
locidad m·dinat ia de Ha 11 \T. por segundo. lu:s viento:;; 
fuer·tps del Sur. Desde el mes dP diciembre hasta el de 
febt·.-ro. comunment<• el b.L. y en se~uida 1:'1 Korte. que 
lo hace a veces <·on la velo,·idad de 19M. por segundo s 
E>stá ordinariamente (·ar·g¡~do de ozono. 

D~.·l mes de mayo C\ no,•iembre, reina el alisio dt>l 
.E., dut·ante el día . .r la bri-;a del .. 0 .. en la noche. La. 

presión atmosfét·ica ntPClia es casi la altura bat·ont~tril'a 
quP <·Ot't' •spomle al nh·el rlt>l mar. e:s dE>cir . 0.7fi. l<~lhi · 
g-rómetro indica genemlmPnte, d u rante los nortes, la bu­
medacf rt-lativa <1<' O. O 'l 0.8(} por tér mino nwdio. Por 
últilllo.la declina('ión nmj.!nética es de 7°'27, hácia el }ij, 

~1éxico, D. F .. enero 10 del 9~2. 

Lui-s G. Torres. 
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